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Capítulo 1: El nuevo rostro en la caja registradora
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El aire dentro de "Éclat" olía a promesas silenciosas. Una mezcla etérea de sándalo, jazmín y el ligero almizcle de telas finas envolvía cada rincón de la boutique de alta costura, un santuario de la elegancia en el corazón del distrito de la moda. Los maniquíes, esbeltos y distantes, lucían creaciones que parecían susurradas por el viento y cosidas con hilos de ensueño. Pero la verdadera joya del lugar no era ninguna prenda expuesta, sino su dueña.

Akari.

A sus treinta y cinco años, Akari era una fuerza de la naturaleza contenida en un vestido de seda color obsidiana que caía con una fluidez inquietante sobre su figura esbelta pero voluptuosa. Su cabello, de un rojo tan intenso que parecía haberse robado el fuego del crepúsculo, se derramaba en una cascada impecable sobre sus hombros, enmarcando un rostro cincelado con la precisión de una estatua griega. Pero lo que verdaderamente cautivaba y, a la vez, intimidaba, eran sus ojos. Dos pozos de ámbar líquido, profundos y penetrantes, que parecían capaces de desentrañar los secretos más íntimos con una sola mirada. Había en ellos una gélida profesionalidad, un brillo acerado que denotaba una mente aguda y un control férreo. Había construido "Éclat" desde cero, forjando su éxito con una voluntad de hierro y una visión implacable, y cada hilo, cada vitrina, cada cliente que salía satisfecho era un testamento a su poder.

Sin embargo, detrás de esa fachada impecable, bajo el brillo de sus ojos ámbar y la sonrisa perfectamente educada que ofrecía a sus clientes, residía una quietud. Una soledad que a veces se sentía tan vasta como el universo. El éxito era suyo, la riqueza era suya, pero el calor, la conexión genuina, el ardor de una pasión que no fuera la de los negocios... eso permanecía esquivo. La boutique era su reino, y ella, su reina solitaria.

El tintineo de la campana sobre la puerta principal rompió el silencio reverente de "Éclat". Akari, que revisaba meticulosamente el posicionamiento de un maniquí, alzó la vista.

Un joven entró, con un aire de nerviosismo que se adhería a él como una segunda piel. Era Kenji. Veinticuatro años, con el cabello castaño claro ligeramente revuelto y unos ojos grandes y expresivos de un color avellana que denotaban una mezcla de inocencia y una chispa latente de curiosidad. Llevaba una camisa pulcra, pero sus manos se frotaban inconscientemente contra sus pantalones, un pequeño tic que delataba su ansiedad. No era un modelo de pasarela, ni un galán de telenovela, sino un joven con una apariencia agradable, accesible, con una sonrisa que aparecía fácil y un aura de genuina amabilidad. Venía por la entrevista para el puesto de cajero.

Akari lo observó mientras se acercaba al mostrador. Su mirada ámbar, que normalmente escaneaba a las personas con la fría eficiencia de un algoritmo, se detuvo en él. Algo... se movió. No era una chispa de reconocimiento, ni de aprobación inmediata, sino una punzada de curiosidad. Como si una melodía olvidada hubiera comenzado a sonar en el fondo de su mente.

"¿Kenji Tanaka?", preguntó Akari, su voz suave pero autoritaria, un bálsamo aterciopelado que, sin embargo, podía cortar como el cristal.

"Sí, Akari-san. Es un placer conocerla", respondió Kenji, inclinándose ligeramente, sus mejillas adquiriendo un tenue rubor. El rubor no pasó desapercibido para Akari. Una pequeña y casi imperceptible sonrisa se curvó en sus labios.

Lo condujo a su oficina, un espacio pulcro y minimalista, dominado por una mesa de caoba brillante y una pared de cristal que ofrecía una vista panorámica de la boutique. Se sentaron uno frente al otro. Akari, erguida y elegante, cruzó sus piernas enfundadas en medias de seda. Kenji, un poco más encorvado, luchaba por no desviar la mirada de sus ojos.

"Háblame de tu experiencia, Kenji-kun", dijo Akari, apoyando su barbilla en la punta de sus dedos entrelazados.

Kenji comenzó a hablar, su voz al principio un poco vacilante, luego ganando confianza a medida que exponía sus modestas experiencias en ventas y atención al cliente. Akari lo escuchaba, pero sus ojos ámbar no estaban solo en sus palabras. Estaban en la forma en que sus manos gesticulaban, en el modo en que su cabello caía sobre su frente cuando se inclinaba ligeramente, en la sinceridad que emanaba de cada uno de sus gestos.

Primer plano: Los ojos de Akari La cámara de la mente del narrador se acercó, capturando el brillo de sus iris dorados. No eran solo evaluadores; eran depredadores. Un brillo de interés que se volvía cada vez más intenso, casi posesivo. Podía sentir el calor juvenil que irradiaba de él, la vitalidad que contrastaba tan fuertemente con su propia existencia meticulosamente controlada. Un pulso, casi imperceptible, comenzó a latir en su garganta.

"¿Por qué 'Éclat'?", preguntó Akari de repente, su voz un poco más baja, más íntima.

Kenji parpadeó, sorprendido por el cambio de tono. "Bueno... Siempre he admirado la tienda, Akari-san. Es... es diferente. Hay una elegancia, una sensación de que cada pieza tiene una historia. Y... y su reputación, por supuesto."

Akari asintió lentamente, sus ojos fijos en los suyos. "¿Y crees que encajarías aquí, Kenji-kun? El ambiente es... exigente."

"Estoy dispuesto a aprender, a dar lo mejor de mí", aseguró Kenji, con un entusiasmo que parecía tan puro como el agua de manantial.

Akari lo observó en silencio durante lo que pareció una eternidad. La pausa dramática llenó la oficina con una tensión palpable. Kenji sintió que el aire se volvía más denso, sus propias pulsaciones resonando en sus oídos. ¿Había dicho algo mal? ¿Era demasiado inexperto?

Finalmente, Akari se enderezó. Una sonrisa sutil, casi imperceptible para un ojo no entrenado, se dibujó en sus labios. No era la sonrisa cortés que ofrecía a los clientes, sino una que guardaba una pizca de travesura, de anticipación. Era una sonrisa que ocultaba un creciente, casi voraz, interés.
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